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(le 
'^na triste esperiencia ha estado 
'continuo demo^tpando, en los in-

picestiempos quealcanzamos, cua-
^ son las desastrosas coosecuen-
í̂̂ s del egoísmo de ciertas clases, 

^ l̂ rebajamiento de ios caracteres, 
'**la molicie que ha encarnado en 

costumtwres y en nuestra 
^ iedadi siendo causa de la estin-
^Ofrdé todo eirttoñaamp, tte 4» t » -
^^ferencia politica^en los que mas in-
^fés IkabríaH d-ê  haber tenido en in-
^*fVenir en ella, y de las desastro-
^^ consecuencias que se han oca-
^^onaée á causa de esa apatía del 
País. 

^h ningún otro como en España 
,?^^^J?or ip r̂̂ e dĵ  ,̂ o<̂ a?,l,as 9^^e8.<ine 

J?C9Íi^e^^^,)ip^ta Ift njep^^t^^l y ar-
J^^Oa, deseo ínas intenso de ser pro-
^^gidas contra los perturbadores del 
^^ft^aP*, tíagft ¿iauesV^a desven-
. J j ^ j p ^ t í i ^ ^ bfWJñ íi«0ipQ, GOütiir-

^^ftlQiJíiaipííQgtiWc qiug/ULB ,̂ otra 
J^^ «l^jltft i»Bní?eiiniáal»Ya indi-

^^<iual, ni m§«íiií)dÍBpo&Í6Í«a á.ayu-
***'' á la autoridad y á prestar su 
^^^^curso á la fuerza gopial,, cual-
^l^^Vc^ue sea el ^^^eríio (ju?, lâ  
^^l?respnte, en ioi^traftc^p peligrosos 
Parala 

c^usa d^l orden. 
E| país' éii general, clíjma por el 

^^tabtóiciniiento de ía paz públipa, 
J Por la cesación de la intermina-

** séri^ de tfpstornos que tienen 
^ad^is^ásíi^ent^s 4e lariqí^eza y 
'^..pij^estáf cotpup, y conduce» al 
P»ií á W i ^ t a t ^ ^^fipitiva ruina; pe-
^*s^;^iWe qü^ tan colosal empre-
^ Se léáU'cé pdr las solas- fuerzas fiel. 
^^Sjfrpo^ sin *que el concurso de los 

'"^"" ' ¿op îpibviy^ en lo mas ^ i t í ^ ó á'̂ éd^i^áíl^t io^ esfuerzps ofi-

£ a los momentos ^ a s críticos Su­

cede todo lo contrario; todo el mun­
do se encierra en su casa, creyendo 
realizado el colmo de sus deberes cí­
vicos, con aguardar impasiblemente 
el desenlaee de los sucesos, á reser-
Y4̂  siempre drt criticar el mejor ó peor 
acierto con que la autoridad se ha­
ya, conducido, pero sin dar siquiera, 
lo que á lo menos podría esperarse, 
una señal indudable de ferviente 
agradecimiento. 

Es en vano que el gobierno, lláme­
se como se quiera, trate de organi­
zar elementos favorables á la conser-
v,^Íondel orden, tendiendo su mano 
álos interesados en sostenerlo para 
que ellos á si mismos se protejan y 
defiendan; inuáílmente se autorizó 
por el gobierno del señor Castelar una 
i]illU<Qi$fonoBa:iq«e'Ckiiiia serun es^ 
cudo contra las íentativas demagó­
gicas, que erasega-ramente una con 
^agracien 4el deneoho á la propia de­
fensa solioítadaico» apdorpor los que 
en las borrascas del año último, em-
pezaion a comprender que ne exis­
tía ottasolucion quelaqueellos mis­
mos se'iprocurasen. 

Pues bien; nien los,azarosos tiem­
pos del federaUsrao, ni después del 
golpe de ^^tado, la milicia nacional 
ha podido organizarse por la apatía 
de los ciudadanos llamados á for­
marla, en la^.papitales y puntos don­
de n^ejpres servicios podía prestar. 

Algo parecido al djescuido y á la 
nqgjj^ncia de las clases conserva­
dores de|as grandes capitales, ha su 
cedido eu las poblaciones rurales, 
donde esas mismas clases han tenido 
qi»e sufrir del carlismo, exactamen­
te lo propio que en las ciudades ha 
h^cho la demagogia loja. Por la flo-
jedadj por la apatía, por la indife­
rencia conque las poblaciones rurales 
han mirado en su origen á la rebelión 
carlista; por la tradicional costum­
bre d^d^j^r que el gobierno se en­
tendiera con ella, ha tomrdo cuerpo 

' la^Qsvirr^cpion, la guerra civil se ha 
, fori»^liza(Jo y ̂ an llovido y están llo-
: vienydiojqdaii^^dades insoportables so­
bre este desgraciado país. 

Al fin la paedída del sufrimiento 
se ha llenado tn algutaos puntos, las 

, clases mas vejabas s^ deciden amos­
trar energía.' Y si este ejemplo cun­

de, y la resistencia particular se or­
ganiza contando con la eficaz pro­
tección de la fuerza púb'ica, no es 
dudoso el é.Kito de la gaorra, ni tam­
poco estaría muy lejano el fin de la 
insurrección. 

Si en el mismo criterio se inspira­
ran las grandes capitales, apercibién­
dose para resistir por si mísraasálos 
embales de la demagoi>,ia roja que 
continúa incesantemente amenazan­
do; si los trastoinadoivs del orden 
tuvieran que temer, además déla re­
presión severa do la (ucrza pública, 
las consecuencias de la indignación 
de sus conciudadanos, á buen segu­
ro quela j'cuquilidatl reposaría so­
bre mas sólidos fund alientos, y no 
le seria posible al catlismo, esplotar 
•«n su provecno las msensateces y ios 
delirios del partido intransigente 
que, unas veces por sus actos, yotras 
por el recelo que infiuule, distrae de 
mas patrióticas empresas las fuerzas 
de que dispone la causa liberal. 

Sr. Director del Kco DK CARTA­
GENA, 

Muy señor mío: En el número512i 
del periódico La Paz de Murcia, cor­
respondiente al día de ayer, he vis­
to un suelto copiado de EL Eco DE 
CARTAGENA, que en su segunda par­
te dice así: 

«Las prisiones que se han hecho, 
han sido en su mayoría de sujetos 
sospechosos; pero no como polí­
ticos.» 

Espero de V. Sr. Director, se ser­
virá aclarar ó rectificar este suelto, 
toda vez que no tengo noticia de qus 
se hayan verificado en esa población 
mas prisiones, que las de los dete­
nidos por sus ideas políticas: si así 
lo hace reparará el agravio inferi­
do á los detenidos, que si no como 
políticos, nada tienen sospechoso por 
que merecen la prisión y probará 
que E L ECO DE CARTAGENA no per­
tenece á esa prensa que adulando, 
según le conviene, á la autoridad ó 
á las pasiones populares, tiene por 

oficio la calumnia y por fin el me 
dro personal. 

Soy de V. Sr. Director, atento y 
S. S. Q. B. S. M. 

Francisco Mora. 
Murcia y Julio 26 de 1874. 

Pocas palabras sobre el anterior 
comunicado. 

El suelto á que se refiere fué in­
serto en nuestro número del día 22; 
es decir, antes de verificarse la pii-
síon del comunicante y cuando ya 
se habían hecho varias de personas 
sospechosas y no políticas. 

Conste pues, que nosotros no he­
mos inferido agravio de ninguna es­
pecie á los que como políticos fue­
ron detenidos. 

nicante que, rectificando un suelto, 
que no tiene rectificación, por las 
causas que hemos espuesto, proba­
ríamos no pertenecer á la prensa que 
tiene por oficio la calumnia y por 
fin el medro personal, nos parece 
inútil, pues liarto probado tiene E L 
Eco DE CARTA(;ENA, que su oficio es 
difundir la verdad y su fin el mo-
joramíento moral y material del pue­
blo á que vive consagrado. 

• Parece que algunos de los presos 
carlistas serán sentenciados á des­
tierro. 

En breve quedará terminado el 
alistamiento para la reserva estraor-
dinaria llamada á las armas por 
decreto de 18 del actual. 

\ a á esponerse al público en la 
Plaza de San Francisco una mujer 
de 25 años que pesa 1 Garrobas. 

Esta noche y mañana tocará en 
laferí ' , la música municipal. 

Con el número 91 de El Mundo 
Cómico, queacaba de publicarse, dá 
principio lasérie cuartade esta hu­
morística publicación. En dicho nú­
mero, que coniirma ei progreso cre­
ciente de la misma, aparecen escri­
tos en prosa y verso y viñetas de 
gran mérito. Los autores de «éstas 
son los reputados caricaturistas Pe-


